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Seguidillas de verano
En primavera nacen 

muy buenas flores; 
todas ellas preciosa:;, 

de mil colores...

que en el jardín con ellas 
hace primores; 
y el otro día, 

un gallego se ha muerto 
de pulmonía.

Cuando el calor aprieta 

á refrescar mi cuerpo

-? S i¡rr ís .,
tiene inmensos dolores 

en el ombligo.

He mi jardín las llores 
son tan divinas, 

que el regocijo causan

Cuando nacen las llores, 
el alma mía 

parece que respira 
con alegría;

Cuando llega el verano, 
según yo veo, 

se marcha muclui gente 
de veraneo.
Tengo costumbre

; dormir p— '-----
junto &

lY que bien asa 
chuletas en parrilla 

doña Tomasa!

Rafael CALVAN,

Amor sin fin

A,i mo (lijo un día 
Ĥ aiido «n mí sus ojos de flMbacho;
u " ■'̂ tempfando mi oodáver,

aerS mi pona y mi d

K&rnrabt*}:
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NIDO D E  A M O R

Tenía razón el anciano que me dijo;-Los mejores niíosJfee ' 
amor son los tosco«, los pobres; en los construidos con rosas 
siempre se hallan espinas.

Es verdad. Yo se de matrimonios ricos y nobles que habitan 
palacios y viven como extraños. Yo sé de matrimonios pobres, 
de cuna humildísima que habitan bohardillas y viven en constante 
idilio. Ves que la mujer y el hombre son fuertes para sufrir y 
para trabajar. Los dos se unen para tener mayor poder y alcan­
zar el bienestar. Caminan en busca de algo que desconocen. 
Arrastran peligros para alcanzar ese algo. Y en las luchas, en las 
penas es donde se hacen los grandes cariños.

Los poderosos nada ambicionan, nada desean y el hastío se 
apodera de ellos. Kn el riquísimo nido encuentran infinitas espi­
nas. Y no hay espinas más punzantes que las que hieren al amor.

le fríaAndaba vo por una solitaria calle Je Madrid ei 
y lluviosa.'

Me detuve para c< •, oculto en las sombras, u
¡a grandiosa comedia que lleva por título: La vida.

Junto á la puerta de un palacio estaban una muchacha y un 
chacho. Sentados el uno al lado del otro, cubiertos con una n 
ta, con las cabezas juntas, hablan de amor... Los dos gr.lfos vi 
felices.

F.a su pobreza son poderosos. Poseen el tesoro del cariño.
i;n landcau arrastrado por briosos caballos se detier.e delante 

de la puerta del palacio. DjI vehículo desciende una mujer, que 
envuelve su cuerpo en mignífico abrigo de pieles. Es la duquesa 
X. La propietaria del palacio. La puerta de íste cede pero antes 
de trasponerla la gr.in señora comtempla durante algunos segun­
dos A los dos golfos. Ante a-jucl idilio sin duda siente envidia la 
noble dama... Dos corazones que se agitan impulsados por un 
mismo querer, que sufren por un mismo pesar, que se alegratv 
por una misma satisf.icción. Dos cuerpos que se dan calor, que se 
cobijan debajo de una misma techumbre, del cielo, que se cu­
bren con una misma manta. Oídos que escuchan frases de amor, 
labios que se buscan y que al encontrarse se unen en un beso lar­
go, muy largo...

La duquesa entra en su palacio.
Scguramcnto en la noche de soledad que pasará en su alcoba, 

bastante lejos de h de su marido, recordará el idilio de los gol­
fos y envidiará el niJo de amor constituido por las piedras del 
arroyo...

Tenía razón el anciano que me dijo:—Los mejores nidos de
in bs toscos, los pobres; en los c 

impre se hallan espinas.
ruidos c(
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LOS CIRCOS

Tal y como hoy los conocemos sólo Jalan Je fecliu rclaiivn- 
meme moJerna puesto que el primero fue levantado en París 
por Astley en 17*17, asociiindosele más tarde los famosos herma­
nos Kranconi, que introdujeron varias novedades en esta cbse de 
espectáculos, entre otras la presentación de caballos en libertad, 
ejercicio hípico que siempre llamó ia atención del público, apa­
reciendo también en la pista el payaso ó clown que divertía gran­
demente á la concurrencia; y no tardaron en aparecer los perros, 
monos, ciervos y otros animales, haciendo habilidades que entre­
tenían agradablemente al público, lo mismo que actualmente su­
cede.

En idéntica forma que este espectáculo se daba en Francia y 
otros países, fué importado al nuestro, hallando aquí excelente 
acogida; pero sin llegar á tener nunca la gran aceptación que 
tuvieron y aun tienen en Francia y sobre todo en Inglaterra don­
de las fiestas hípicas han sido siempre para los ingleses lo que para 
nosotros las corridas de toros.

Nuestro público jo/wr/ó muchos años los saltos y piruetas de 
los écuyeres, viéndoles romper los aros de papel y hacer otros 
varios ejercicios ecuestres; pero sus aplausos expontáneos y rui­
dos* los reservó para los artistas funámbulos y gimnastas, cuyos 
trabajos arriesgados se amoldan mejor & nuestro meridional tem­
peramento, no siendo, pues, de extrañar vayan desapareciendo de

la pista los caballos, y se componijan los prô r̂amas de estas fies­
tas con exclusión de todo trabajo ecuestre.

Si en todos partes es cosa difícil ¡a dirección de un circo y 
aquella ha de ser encomendada á persona que sepa defender los 
intereses Je la empresa y respetar los del público, en Madrid In 
dificultad se acrecienta por la competencia que se hacen los do» 
circos y la baratura de los precios de las localidades: Madrid pue­
de dar vida á un circo, no tiene público bastante esta clase de es­
pectáculos para dos, y necesariamente tienen que resentirse sus 
empresas.

I-os buenos tiempos del circo ya pasaron; como han pasado los 
de muchas cosas de mayor cuantía, y para que tengan vida ha si­
do necesario introducir en él las pantomimas, bailes, naumaquias 
y otros excesos no siempre de buenos resultados, ni del mejor 
fjusto, pues justo es confesar que la major parte de estos espec­
táculos se presentan desprovistos de todo arte. Hoy la gran atrac­
ción consiste en presentar artistas hermosas que llamen la aten­
ción, masque por la índole de sus trabajos por la belleza plásti­
ca de sus formas, recordando los aficionados á Miss Leona, Miss 
Zeo, Miss Vanda y hi Geraldine últimamente, como las estrellas 
de primera magnitud en el espectáculo circense.

La Roma del imperio contó hasta quince circos, algunos de ' 
ellos verdaderos monumentos Je arte, y de muy vastas propor­
ciones; hoy existe en Londres el CArco Olympia, el mayor que se 
conoce, pues ocupa un área de 58.000 varas cuadrailas, y el hi­
pódromo ocupa una extensión de 12.100, amparado por une cu~ 
hiena de hierro y cristales, así y todo y habiendo querido emu
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•RECUETÌBOS BE L.A 34ISTO-RIA
— a-s-aXîCxS-«

Critica del nombre “Andalucía,,
  I. eminente arnbiîta Mr. Dozy en sus «Re-

' histoire et la littérature de 1' Es-
pagne pendant le moyen nge" dice sobre este 

r«T-3l| particular que cl origen Oel nombre que al pre- 
"  ' "  '  ■ snte tiene la aniigua región de España, llama-

II Rética por ios romunos y cnnociJa .'ictuol- 
iiente por Andalucía, no lin sido explicado 

1^1 aún satisfoctoriamente por la critica; porque,
. t  k « biert es cierto que ya en la crónica d¿l mnro
\i i.r Rasis se maniliesta que la designación de An-

dalucía, (Vandalusiá) procede de los vánda- 
A  los, que ocuparon el Mediodía de nuestra Pe­

nínsula antes de emigrar al Africa, no pnrece 
probable que la corta permanencia de estos b.írbaros en el Sur de 
España pueda juslilicar ror si sola el nombre con que después 
y actualmente se llama á la antigua Betica.

No hay duda de que el nombre de Andalucía se dió ¡i la Hética 
 á toda España, por los musulmanes y no por loj c panoles,_ I ! . II..

uue ai 
ditados geógrafo 
ducta», y habién

>s cronistas latinos d'i
—, »al mismo territorio_______  . ..................................

________ a Península. El anónimo autor del «A)bar-Mach-
muú.i dice, que«Andalosi era el nombre de la Península donde 
desembarcó Tnrif. v que después fue conocida con el nombre de 
«Península de Tarit», hoy Tarifa. El antiguo 
gura que «Tarif desembarcó en fren- 
- le actualmente se 11—  ‘  ‘

geógrafos, el I
y habiéndose embarcado en ella los vándalos.

nada de particular que el nombre de este pueblo bárb-nro queda­
se perpetuado en este puerto de mar y los moros berberiscos lo 
esiaidieíen después á toda la costa y más tarde los soldados de 
Tarifa toda la Béticn.

Tolerancia religiosa de los árabes.

Contra lo que algunos escritores afirman y cree el vulgo mal 
infirmado, prueba la historia, que lejos de imponer por la fuerza 
el islamismo, los jnusulmanes declararon á los españoles que res­
petarían siempre su fé, sus usos y costumbres.

He nqui sus limitaciones en esta parte, según Augusto Muller: 
«Estaba prohibido á los creyentes de otras confesiones hacer es­
carnio del Coran, injuriar la memoria del Profeta y ridiculizar el 
culto mahometano así como tocar á una mujer muslímica, indu­
cir á un creyente á la apostasia, atentar á sus bienes ó á su vida y 
por último, auxiliar á los enemigos del Islam ó á susespías.n Toda 
infracción de estas condiciones tenía por consecuencia inmediata 
privar al transgresor de las garantías del convenio. Se prescribía 
así mismo bajo penas menos graves, que los que no eran mu­
sulmanes se diferenciasen en sus vestiduras de los árabes, y se 
prohibía que sus casas fueran más altas que las de los musulma­
nes. No debía tampoco recitar sus escrituras delante de los ma­
hometanos; no podían beber vino públicumsntc, ni enseñar cer­
dos con intención de mortificar á los islamistas; debían evitar ha­
cer muy ruidosas las ceremonias fúnebre.< y por último, no se les 
permití i usar armas ni montar caballos, sino únicamente muías y 
asnos. Mediante tales prescripciones y el pago de los impuestos 

capitación y territorial, los árabes garantizaban á los someti-
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HARICLÉE DARCLÉE
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CENTRO DE SUSCRIPCIÓN
E N  L A

lib rer ia  d el <Meraldo
R . H E R N A N D E Z  B A R R I O S ,  D I R E C T O R

Calle de Alcalá, num. 18, (Palacio de la Equitativa).— Madrid

TIPOGRAFÌA HERRES

V I L - L A N U E V A .  1 7 - B A P R I O  D E  S A L A M A N C A

En este establecimiento se ha<;cM toda ciase de trabajos comerciales, estados, fac­
turas membretes, catálogos, obras ikistradas y periódicos.

Madhid.—Imp. i’AriTir;ui.An DK El Album de Madhid, Villanuf.va, 17.
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EL ALBUM DE MADRID
SEMANARIO ILUSTRADO

S E  P U B L IC A  L O S  V IE R N E S

I '^tJm m htraciüii: Willamteca, / /

P r e c i o s  d e  s u s c p i p c i Ó Q

|| IMlOVIIVtlAW 10XT11AT>TJKKO

Trimeslre.................... 2 pesetas. Ü 'I'rimnstre.................... 2,50 pesetas. ||| Trimestre................... 4,25 francos.
SnmAt%h e .....................  4. » ii Siimnatrn..................... T> « !fi SnmAstrft. . .  . 7 9fi »Scincsli
AñOc

Número corriente 15 céntimos.— Idem atrasado 25

Las suscripciones empiezan siempre en 15 de cada m is.— Pago adelantado en sellos de correos, li- 
bian.í.is ó letras de fácil cobro.

Ani:ncios á precios convencionales.
La correspondencia y valores deberán dirigirse al Administrador, Villanueva, 17 .— Madrid.
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